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CRECED

Mi papá me contó el otro día 
de una joven llamada Linda 
y cómo llegó a ser cristiana. 

A Linda, le encantaba estudiar la 
literatura inglesa y un profesor en la 
universidad dijo, «Si ustedes quieren 
entender la literatura inglesa, tienen que 
leer la Biblia». Linda se dijo a sí misma, 
«tengo que leer la Biblia».
Al terminar su licenciatura, fue a California para seguir 
sus estudios en la famosa UCLA, o sea, la universidad de 
California en Los Ángeles. Un día, al estar Linda con un 
grupo de personas, la Biblia fue mencionada y ella dijo a todos, 
«Quiero leer la Biblia». Instantáneamente, varios en el grupo 
sugirieron varios libros, revistas y otras ayudas al estudio. Pero 
ella protestó, «no, solamente quiero leer la Biblia».
Gracias a Dios que le oyó una cristiana y le dijo, «yo con 
mucho gusto puedo leer la Biblia contigo. Vamos a leer el libro 
de Lucas».  Linda aceptó la invitación y comenzaron las dos a 
leer el libro de Lucas. 
Al terminar el libro de Lucas, Linda dijo, «Vamos a seguir 
leyendo. Quiero leer el segundo libro escrito por Lucas. Vamos 
a leer Hechos».
»Está bien», le contestó la cristiana y juntas comenzaron a leer 
Hechos.
Pronto Linda vio en el libro de Hechos lo que uno tiene 
que hacer para llegar a ser cristiano. Por ejemplo, vio las 
instrucciones de Pedro en Hechos 2:38. Pedro dijo, 

«Arrepiéntanse y sean bautizados cada uno de ustedes en el 
nombre de Jesucristo para perdón de sus pecados, y recibirán el 
don del Espíritu Santo». 

Después de leer este texto y de otros casos de conversión en 
el libro de Hechos, Linda decidió que quería obedecer el 
evangelio tal como lo hicieron aquellos individuos en el primer 
siglo. Quería bautizarse en Cristo.

Un caso moderno de conversión
«Podemos arreglarlo hoy», dijo la amiga, 
y aquel día Linda fue bautizada en 
Cristo para el perdón de sus pecados. 
Hoy, es una cristiana muy fiel y todavía 
le gusta leer la Biblia.
Hoy, muchos piensan que para enseñar 
el evangelio, es necesario seguir un plan 
elaborado en un libro o revista. Pero, 
personalmente, creo que la mejor forma 
para evangelizar es sencillamente leer 
la Biblia con otros, comenzando con un 
libro como Marcos o Lucas que habla 
de la vida de Cristo y luego el libro de 
Hechos donde vemos muchos ejemplos 
de  conversión. 
Si usted puede leer la Biblia, puede 
evangelizar. Invite a sus amigos a leer 
la Biblia con usted. Quizás uno de ellos 
sea como Linda, de buena tierra, de 
corazón recto y bueno. Quizás llegue a 
ser cristiano. 
Aunque no lo haga, usted habrá 
cumplido con el mandamiento de Cristo 
de predicar el evangelio. 
Demos las gracias a Dios, no solamente 
por los relatos inspirados de conversión 
en el libro de Hechos, sino también por 
casos modernos de personas como Linda 
que siguen el ejemplo de los discípulos 
que vivían hace 2000 años y llegan a ser 
discípulos.
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Llame “Momentito Bíblico” 
(855) Hay-Gozo, (855)-429-4696
Nuevo mensaje bíblico grabado 
todos los días. 

www.momentitobiblico.com

Mensajes bíblicos 
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tados. 

¿Cómo endureció Dios el corazón de Faraón? 
Romanos 9:17,18

¿Le quitó el libre albedrío y le forzó a ponerse obstinado? 
No, en la Biblia Dios jamás quitó el libre albedrío a nadie. 
Nunca forzó a nadie a ser rebelde y entonces castigarlo 

por la rebelión que le forzó a tener. No habría sido justo.
Un texto en particular nos ayuda a ver cómo Dios endureció a Faraón. 
Es Éxodo 14:1-4. Después de librar a los israelitas de la esclavitud 
en Egipto, Dios le dijo a Moisés que acampara al pueblo en un 
sitio vulnerable, casi rodeado por el Mar Rojo donde no iba a haber 
ninguna salida. Explica en los versículos 3 y 4.

Porque Faraón dirá de los israelitas: «Andan vagando sin rumbo 
por la tierra. El desierto los ha encerrado». Pero Yo endureceré el 
corazón de Faraón, y él los perseguirá. Y seré glorificado por medio 
de Faraón y de todo su ejército, y sabrán los egipcios que Yo soy 
el Señor. 

En este texto vemos cómo Dios endureció a Faraón - al manipular las 
circunstancias. Lo hizo al mandar a los israelitas que dieran la vuelta 
«sin rumbo» en el desierto y acamparan en un lugar indefendible, 
sabiendo de antemano como Faraón iba a responder.

Ilustración
Un cazador o pescador sabe qué tipo 
de carnada tiene que usar para cazar 
o pescar el tipo de animal o pez que 
busca. No fuerza al animal a tomar la 
carnada, pero sabe que el animal la 
quiere y usa este deseo para atraparlo.
Así, Dios no forzó a Faraón a perseguir a los israelitas, pero sabía 
de antemano cómo iba a responder, no solamente al acampar los 
israelitas en una posición vulnerable, sino también en la forma en que 
envió las plagas y las quitó.
Es que las obras de Dios, hoy reveladas en Su palabra, tienen uno de 
dos efectos en el hombre conforme a su corazón. Si tiene un «corazón 
bueno y recto», cómo describió Jesús a los de buena tierra en Lucas 
8:15, entonces la palabra de Dios abre el corazón. Así Dios abrió 
el corazón de Lidia en Hechos 16:14. Pero si uno tiene un corazón 
obstinado y rebelde, las mismas palabras y las mismas obras que abren 
el corazón del bueno y recto, lo van a endurecer. 
Dios endureció el corazón de Faraón, al manipularlo con las plagas 
y con los movimientos de los hijos de Israel. Así a lo largo, la 
obstinación de Faraón demostró el poder de Dios para producir la 
maravilla y la fe en su pueblo.

¿Por qué los 
hombres orgullosos 
no creen en Dios?

Un hombre orgulloso 
siempre mira hacia abajo 

a las cosas y a las personas; y, 
por supuesto, mientras mires 
hacia abajo, no puedes ver algo 
que está por encima de ti” 

Por C.S. Lewis

Un deseo que este 
mundo no puede 

satisfacer
Si nos encontramos con un 
deseo que nada en este mundo 
puede satisfacer, la explicación 
más probable es que fuimos 
hechos para otro mundo. 

Por C.S. Lewis



1. Aprenda a tener el hábito 
todos los días de orar, 
presentando sus problemas a 
Dios. Tome el tiempo para leer 
en Su palabra, comenzando con 
uno de los evangelios: Mateo, 
Marcos, Lucas o Juan y luego 
el libro de Hechos. Siempre 
me gusta el Salmo 119:105 - 
«Lámpara es a mis pies Tu palabra, 
Y luz para mi camino». Así será 
en su vida Si puede tomar al 
menos 15 -20 minutos todos los 
días para dejar que alumbre su 
alma. 
2. Busque a una congregación fiel 
de Cristo para buscar apoyo de 
ella. 
3. Hable con su pareja para 
decirle que quiere ser una esposa 
de verdad para él, para dedicarse 
mejor a él y a sus hijos. Pero, para 
poder hacerlo ustedes tienen 
que hacer un pacto matrimonial, 
bien visto delante de Dios y 
los hombres. Ojalá que acepte 
hacerlo. Si no, otros pasos serán 
necesarios.
4. Pida una reunión familiar 
de 15 minutos con sus hijos, 
confesando sus faltas a ellos y 
diciéndoles que quiere seguir 
a Dios. Dígales que no quiere 
presionarles, pero si algunos 
quieren buscar a Dios con usted, 
magnífico. Sea humilde y sincera 
al hablar con ellos.
5. Hable de forma personal con 
su hija de 13 años, confesando 
sus faltas a ella, y pidiéndole 
que tenga paciencia con usted. 
No creo que usted hizo mal 
al castigarla porque no quería 
hacer sus tareas. Quizás yo 

¿Qué hacer cuando la familia es un desastre?

Acabo de recibir una 
nota de una persona 
sincera cuya familia es 

francamente una catástrofe. Tiene 
muchos hijos. Los mayores tienen 
todos los problemas asociados 
con la rebelión de la juventud 
de este siglo: las drogas ilícitas, 
hijos de diferentes padres (son 
los nietos de la señora), la falta 
de motivación para estudiar 
y trabajar. Ella tiene algo de 
esperanza para la hija menor, pero 
tiene problemas al disciplinarla. 
Tiene dudas en cuanto a algunos 
castigos que le ha puesto. Para 
complicar el asunto, no se ha 
casado con el hombre que le ha 
dado estos hijos. 
Aun así, la señora, quien una 
vez se bautizó en Cristo, se ha 
dado cuenta de la importancia de 
volver a buscar a Dios para volver 
a estar bien con Él. Pero no sabe 
qué hacer con su familia. En este 
mensaje voy a dar un resumen de 
mi respuesta a ella. 

Un resumen de mis 
consejos 

Le dije - Antes de todo, quiero 
agradecerle su confianza al 
escribirme y especialmente su 
sinceridad al querer buscar las 
cosas de Dios. Es cierto que 
usted tiene una situación familiar 
que es bastante complicada, 
pero como dijo el ángel Gabriel 
a María en Lucas 1:37, «Nada 
es imposible para Dios». Pero, 
tenemos que estar dispuestos a 
hacer los sacrificios necesarios 
para mejorar la situación. A 
continuación, una lista de 6 
recomendaciones.

no la habría castigado por no 
asistir al campamento de los 
hermanos, porque no creo que los 
jóvenes deben sentirse “forzados” 
a participar en este tipo de 
actividad. Pero sí, es correcto 
insistir en que ayuden con 
tareas y si no, que van a perder 
privilegios. Puede explicarle que, 
aunque usted no sea perfecta, 
tiene el derecho para animarla a 
hacer lo correcto. Abrácela y pida 
su ayuda y su paciencia.
6. Dedíquese a sus nietos 
– Busque un libro de historias 
bíblicas para leer a ellos, cante 
coritos con ellos y ore con ellos. 
Puesto que son tiernos, quizás 
algunos de ellos se den cuenta 
de la importancia de buscar 
a Dios y rompan el ciclo de 
irresponsabilidad familiar. La 
abuela de Timoteo, Loida, era 
una gran influencia en su vida. Y 
así puede ser usted con sus nietos.

Quizás nadie en su familia 
responda bien a esta iniciativa 
suya, pero aunque no lo haga, al 
menos usted va a ser consolada 
por Cristo y Su palabra y pasará 
la eternidad con Él. Pero es 
probable que al observar sus 
esfuerzos, algunos en su familia 
sean tocados y se den cuenta de 
la importancia de buscar a Dios.
Acabo de orar por usted y confío 
en que Dios le va a fortalecer si le 
busca de todo corazón.



Los sabelotodos

Vemos dos cualidades 
de los sabelotodos 
en el texto: (1) 
Son altivos en su 
pensar – Piensan 

ser superiores en su conocimiento, 
y (2) Son sabios en su propia 
opinión. Un elemento más – (3) 
Quieren exhibir este conocimiento 
que piensan tener para que todos 
digan - «¡Qué sabio es este!» «¡Es 
superior en su conocimiento y en 
su elocuencia!» Pero, la verdadera 
sabiduría no es jactanciosa, no 
trata de exhibirse para impresionar 
a otros. «El hombre prudente no 
muestra lo que sabe, pero el corazón 
de los necios proclama su necedad» 
(Proverbios 12:23).
El sabelotodo piensa ya saberlo 
todo y no necesita del aporte de 
otros. Cuando uno trata de hablar 
con él, se interrumpe mucho. No 
puede imaginar que haya otra 
perspectiva de valor, ni que quizás 
esté basando sus opiniones en una 
definición errónea o en una base 
equivocada. Proverbios 18:13 dice 
- «El que responde antes de escuchar, 
cosecha necedad y vergüenza».
Otro problema – A veces los 
sabelotodos causan bastantes 
problemas en los estudios bíblicos. 
Cuando debemos analizar de 
forma sumisa la palabra de Dios 
para recibir humildemente su 
mensaje, el sabelotodo sabotea 
todo porque insiste en hablar 
largamente de sus teorías acerca 
del texto bíblico. En tales casos, 
el que dirige la clase bíblica debe 

frenar al sabelotodo con cortesía 
pero con firmeza, diciéndole algo 
como, «veo que tiene muchos 
pensamientos en cuanto al 
texto pero vamos a tratar de ser 
sencillos y breves al analizarlo».
Algunos sabelotodos son 
menos arrogantes que otros. 
Solamente les falta la experiencia 
o la cordura para entender 
lo insensato que es tratar de 
presentarse como sabio y 
entendido cuando no lo es. 
Francamente, recuerdo algunas 
situaciones, especialmente en mi 
juventud, cuando hablé frente 
a otros como un sabelotodo, sin 
escuchar bien a otras perspectivas. 
Es que los muchos errores que 
cometemos a través de los años 
tienden a enseñarnos lo ridículo 
que somos cuando tratamos de 
presentarnos como algo que no 
somos.

Podemos expresar nuestras 
convicciones. Debemos hacerlo, 
pero siempre con humildad y 
modestia, dispuestos a escuchar a 
otras perspectivas con paciencia 
y amor.
Terminamos con dos textos que 
deben ayudar a los sabelotodos:
* 1 Corintios 8:1,2 «El conocimiento 
envanece, pero el amor edifica. Si 
alguien cree que sabe algo, no ha 
aprendido todavía como debe saber». 
* Lucas 18:14 - «Todo el que se 
engrandece será humillado, pero el 
que se humilla será engrandecido».
¡Seamos humildes!

«No sean altivos en su pensar, sino condescendiendo con los 
humildes» (Romanos 12:16).  

El yunque de la palabra de Dios
Ayer me detuve en la puerta del herrero,
Y oí al yunque sonar el tañido de la noche;
Luego mirando adentro, vi en el piso primero,
Martillos viejos, gastados por años de dar golpes.

«¿Cuántos yunques has tenido» fue mi interrogante,
���«Para desgastar y machacar todos estos martillos así?»
«Solo uno», dijo él, y luego con ojo centelleante,
«El yunque rompe los martillos aquí».

Y entonces, pensé, «el yunque de Dios, el cual es su palabra
Ha resistido los golpes del escéptico siglo tras siglo;
Pero, aunque el ruido de los golpes se escuchaba,
El yunque está intacto y todo martillo destruido».

—atribuido a John Clifford, traducido por Jerry Falk


